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Introducción

Durante el Trigésimo Período Ordinario de Sesiones de la Asamblea General celebrado en Windsor, Canadá, en junio de 2000, el Canciller de la República Argentina, Dr. Adalberto Rodríguez Giavarini, presentó una propuesta de reestructuración del Sistema Interamericano a la luz de las Cumbres de las Américas mediante la cual se enfoca el fortalecimiento y modernización de la OEA (AG/INF.256/00 corr. 1).

El objetivo del presente documento es –en base a la citada propuesta- presentar   sugerencias concretas que sirvan para institucionalizar, dar coherencia, seguimiento adecuado y continuidad al proceso de Cumbres, sin desnaturalizar su esencia, ni de la propia Organización, y sin crear nuevas instancias burocráticas.

Propuesta
I.
La OEA como mecanismo formal de seguimiento y apoyo a las Cumbres

Recogiendo el punto 7 de la propuesta del Canciller de Argentina en la cual se menciona que el papel de la OEA debe ser “proyectado y revitalizado a través de su incorporación como mecanismo formal de seguimiento”, se podría establecer que el Grupo de Revisión e Implementación de las Cumbres (GRIC) y las autoridades de los Estados Miembros que lo componen, utilicen a la OEA como su ámbito de reuniones, a través de la Comisión Especial de Gestión de Cumbres de la OEA (“Comisión Especial” o “CE/GCI”), y convierta la CE/GCI en su mecanismo funcional de seguimiento, evaluación, preparación y negociación de las Cumbres futuras.  Esto daría mayor coherencia al proceso, fortalecería a la OEA y no desnaturalizaría instancias operativas existentes de las Cumbres, sobre todo aquellas que han demostrado ser eficaces y útiles. 

Bajo ese nuevo esquema se obtendría:

1. Reforzar las funciones que tiene actualmente la Comisión Especial de coordinar las actividades de la OEA en seguimiento de los mandatos de las Cumbres, informar a los Ministros de Relaciones Exteriores sobre estas actividades, y recibir los aportes generados por los órganos de la Organización y de la sociedad civil para la elaboración, seguimiento e implementación de mandatos.

2. Sin alterar su método de financiamiento, asegurar de un modo regular al GRIC un respaldo de infraestructura y logística, del que hoy no dispone, para la preparación y elaboración del temario de sus reuniones, así como la realización de las reuniones propiamente dichas.

3. Una más amplia participación de todos los Estados Miembros en las reuniones de la GRIC. 

4. Las reuniones del GRIC en el ámbito de la OEA, así organizadas, podrían ser consideradas como reuniones especiales de la CE/GCI.

II. 
La relación entre la OEA y el Proceso de Cumbres

Es importante proveer una mayor coherencia entre el discurso político que genera los mandatos y el necesario respaldo material y financiero para su ejecución.   Sin perjuicio de las diferentes instancias responsables de dicha ejecución –sean éstas nacionales o multilaterales, los mecanismos de negociación para el establecimiento del ALCA u otras actividades sectoriales– sería conveniente “convertir los mandatos presidenciales en mandatos políticos de la organización”.   

Sobre este punto se podría recomendar que las Cumbres de las Américas futuras, según la frecuencia con que se reúnan, sean precedidas en uno o dos días por la Asamblea General con su formato actual, o vice versa, conforme se juzgue oportuno.

Es necesario aclarar que la eventual incorporación de la dinámica de las Cumbres a la OEA debería llevarse a cabo sin alterar los procedimientos actuales para la toma de decisiones que utilizan los Jefes de Estados y de Gobierno, vale decir, el consenso. 

III. 
Las Reuniones Ministeriales

En cuanto a las reuniones ministeriales y de expertos, la propuesta del Canciller de Argentina menciona que la “Asamblea General debería establecer los criterios bajo los cuales una reunión ministerial y/o una reunión de expertos se debe realizar … para cumplir con los propósitos hemisféricos emanados de las Cumbres”.

Las reuniones ministeriales, entonces, deberían ser las encargadas de la implementación y el seguimiento de los mandatos de los sectores que les corresponden y la OEA, así como otros organismos del Sistema Interamericano, según sea el caso, serviría de apoyo institucional a cada una de ellas.  

Los ministros o expertos, según sea el caso, manejarían con autonomía las decisiones respecto a sus agendas, contenidos y procedimientos. 
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